
 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
Avenida Villamayor 87 (37007 SALAMANCA) 

Parroquia 923 23 24 58. Residencia 923 23 29 94  

Domingo 2: Colecta de Cáritas Parroquial. 
Lunes 3: Consejo de Pastoral Parroquial 20,30 h. 
Miércoles 5: Reunión de padres de 1ª Comunión 18,00 h. 
Sábado 8: Adoración Nocturna 20,00 h. 
Recaudado en las Huchas Solidarias: 711,00 € 

  

  

 
 
Día 01 Viernes: San José Obrero. Día del Trabajo. 
 Comienza el mes de mayo dedicado a la Virgen 
Día 02 V Domingo de Pascua. 
 Día de la Madre. 
Día 03 Felipe y Santiago, apóstoles.  
Día 09 VI Domingo de Pascua. 
Día 10 Lunes: San Juan de Ávila 
Día 13 Jueves: La Virgen de Fátima. 
Día 14 Viernes: San Matías, apóstol. 
Día 15 Sábado: San Isidro Labrador. 
 Día Mundial de las Familias. 
Día 16 Domingo: La Ascensión del Señor. 
 Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales. 
Día 22 Sábado: Vigilia de Pentecostés. 
 Primeras Comuniones. 
Día 23 Domingo: Pentecostés. 
 Día de la Acción Católica y del Apostolado Seglar. 
 Fin del Tiempo Pascual. Se apaga el cirio. 
Día 24 Lunes: Santa María, Madre de la Iglesia. 
Día 26 Miércoles: San Felipe Neri. 
Día 27 Jueves: Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote. 
Día 30 Domingo: Santísima Trinidad. 
 Día Pro Orantibus (monjes y monjas). 
Día 31 Lunes: La Visitación de la Virgen María. 

 

Desde que amanece, bendíceme. 
En el ruido del trabajo, pacifícame. 

Si vacilo, fortaléceme. 
En las tentaciones, ayúdame. 
En los peligros, defiéndeme. 
Si desfallezco, levántame. 

Cuando llegue al fin, sálvame. 
Y al cielo, llévame. Amén. 



 

 

 Hechos de los Apóstoles 9, 26-31 
 En aquellos días, llegado Pablo a Jerusalén, trataba de jun-

tarse con los discípulos, pero todos le tenían 
miedo, porque no se fiaban de que fuera discí-
pulo. Entonces Bernabé, tomándolo consigo, lo 
presentó a los apóstoles y él les contó cómo 
había visto al Señor en el camino, lo que le 
había dicho y cómo en Damasco había actuado 
valientemente en el nombre de Jesús. Saulo se 

quedó con ellos y se movía con libertad en Jerusalén, actuando 
valientemente en el nombre del Señor. Hablaba y discutía también 
con los helenistas, que se propusieron matarlo. Al enterarse los 
hermanos, lo bajaron a Cesárea y lo enviaron a Tarso. La Iglesia 
gozaba de paz en toda Judea, Galilea y Samaría. Se iba constru-
yendo y progresaba en el temor del Señor, y se multiplicaba con 
el consuelo del Espíritu Santo. Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 

 
 
 

 Salmo responsorial Sal 21, 26b-27. 28 y 30. 31-32 
 

   R.- El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
 

 Cumpliré mis votos  
delante de sus fieles.  
Los desvalidos comerán hasta saciarse,  
alabarán al Señor los que lo buscan.  
¡Viva su corazón por siempre! R.- 
  

 Lo recordarán y volverán al Señor  
hasta de los confines del orbe;  
en su presencia se postrarán  
las familias de los pueblos.  
Ante él se postrarán  
los que duermen en la tierra,  
ante él se inclinarán  
los que bajan al polvo. R.- 
 

 Mi descendencia lo servirá;  
hablarán del Señor  
a la generación futura,  
contarán su justicia al pueblo  
que ha de nacer:  
“Todo lo que hizo el Señor”. R.- 

 Primera carta del apóstol san Juan 3, 18-24 
 Hijos míos, no amemos de palabra y de boca, sino de ver-
dad y con obras. En esto conoceremos que somos de la verdad y 
tranquilizaremos nuestro corazón ante él, en caso de que nos 
condene nuestro corazón, pues Dios es mayor que nuestro co-
razón y lo conoce todo. Queridos, si el corazón no nos condena, 
tenemos plena confianza ante Dios. Cuanto pidamos lo recibimos 
de él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que le 
agrada. Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de 
su Hijo, Jesucristo, y que nos amemos unos a otros, tal como nos 
lo mandó. Quien guarda sus mandamientos permanece en Dios, 
y Dios en él; en esto conocemos que permanece en nosotros: por 
el Espíritu que nos dio. Palabra de Dios. 

 
 

Aleluya, aleluya, aleluya. 
Permaneced en mí, dice el Señor. 
El que permanece en mí da fruto abundante. 
 

  Evangelio según san Juan 15, 1-8 
  En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Yo soy la 
verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no 
da fruto en mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para 
que dé más fruto. Vosotros ya estáis limpios por la palabra que os 
he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el sar-
miento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así 
tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy la vid, voso-
tros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ese da 
fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada. Al que no 
permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; 
luego los recogen y los echan al fuego, y arden. Si permanecéis 
en mí y mis palabras permanecen en vosotros, pedid lo que dese-
áis, y se realizará. Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis 
fruto abundante; así seréis discípulos míos”. Palabra del Señor. 

  
La alegoría de la vid y los sarmientos es parte del discur-

so que Jesús pronunció en la larga 
sobremesa que siguió a la Última 
Cena de Jueves Santo. Con frecuen-
cia, cuando comentamos este pasaje 
evangélico solemos fijamos en dos 
tareas que el viñador hace con su 
viña: la poda y la limpieza y, no cabe 
ninguna duda, son importantes y 
necesarias. Hay que podar y hay que 
limpiar muchas cosas: Hay que cortar 
todas aquellas ramas que sobran. Es 
un proceso purificador. Es una tarea 
ingrata y dolorosa, pero hay que cor-

tar porque por ahí se nos va la vida y la savia inútilmente. Hay 
que podar y hay que limpiar. Hay demasiada suciedad acumu-
lada que vuelve nuestro espíritu opaco y no nos deja ver la luz 
ni ver a Dios. Necesitamos un verdadero baño de lejía. La poda 
y la limpieza son dos tareas importantes. Pero no habríamos 
entendido nada de la alegoría de la vid si nos quedáramos solo 
con esto. El mensaje de Jesús es mucho más significativo: 
Quiere que lleguemos a entender que entre la vid y los sar-
mientos corre la misma savia o la misma vida. Lo que se nos 
está pidiendo, dice muy bien San Agustín, es que “seamos 
Cristo”. Diríamos que se trata de una unión tan profunda como 
la de la madre que lleva al bebé en su seno. La criatura recibe 
todo de su madre: la sangre, el alimento, el calor, la respira-
ción. Evidentemente, al hablar de la unión con Cristo, nosotros 
no hablamos de una unión física sino de una unión mística, 
pero tan real como la del hijo con la madre. Una corriente de 
vida que nosotros llamamos gracia, que nos permite dar frutos 
de vida eterna y que, sin ella, moriríamos.  

Comentando este Evangelio, dice la fundadora de los 
Focolares, Chiara Lubich: “¿Te imaginas un sarmiento separa-
do de la vid? No tiene porvenir. Solo le queda secarse y ser 
quemado. Piensa en la muerte espiritual a la que estás destina-
do, como cristiano, si no permaneces unido a Cristo. ¡Da mie-
do! Es la esterilidad completa. Aunque estés ocupado de la 
mañana a la noche, aunque aumenten tus riquezas, aunque los 
amigos te alaben... Puede que todo esto tenga sentido para ti 
en la tierra, pero no tiene ningún significado para la eternidad y 
esa es la vida que más importa.”  

Santiago Bertólez 


